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Desde la Geografía y la Sociología Urbanas se utiliza habitualmente el concep-
to de sistema de ciudades para referirse a la organización e interacción, en el 
espacio de un territorio determinado, del conjunto de ciudades que lo vertebran. 
Sin embargo, un sistema es un conjunto de cosas interrelacionadas entre sí, en 
el que cualquier cambio en una de ellas determina cambios en todas las de-
más. Desde esta perspectiva, difícilmente en nuestro caso podemos, en puri-
dad, utilizar tal concepto. Nos hallamos frente a un conjunto de ciudades con 
desiguales áreas de influencia, que se superponen a menudo con las áreas de 
influencia de otras ciudades incluso de fuera de la región, y que en modo algu-
no están organizadas en un sistema. 

No obstante, el territorio nos muestra algunas regularidades, y sobre todo algu-
nas tendencias espaciales, que pueden ayudarnos a entender cómo se organi-
zan estas regiones, y sobre todo cómo podrían organizarse en el futuro, en el 
marco de una profundización de las relaciones transfonterizas. Pero para ello 
debemos hablar más bien de redes, mallas y corredores, como conceptos mu-
cho más apropiados que los de sistema o jerarquía. 

En este sentido, a niveles intraregionales sí que se generan ciertas estructuras, 
o redes urbanas, que incluyen en algunos casos corredores más o menos con-
solidados. En el caso de Extremadura, el corredor del Guadiana, o los corredo-
res Norte y Sur de la Ruta de la Plata, o el corredor del Norte (Navalmoral-
Plasencia-Coria) son bastante claros, mientras que en el caso del Alentejo se 
presentan de forma mucho menos definida; pues el más importante corredor 
funciona de paso por la región, aunque estructura ciertamente el territorio entre 
Elvas y Vendas Novas, camino de Lisboa. Siendo muy difícil de percibir como 
realmente funcional tanto el corredor ideal Portalegre-Estremoz-Évora-Beja, 
como el corredor repetidamente planeado Sines-Beja-Moura. Tomando ambas 
regiones en conjunto, aparece cada vez más nítida la conformación de un co-
rredor, generado tanto por necesidades de comunicación supraregional (Ma-
drid-Lisboa), como por factores endógenos, entre el área agropolitana de Don 
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Benito-Villanueva y Lisboa; aunque el nivel de interacción urbana en el interior 
del corredor es muy desigual. 

Las diferencias entre ambas regiones son lógicas, y derivadas en buena parte 
de su desigual peso demográfico y económico. El Alentejo, con apenas medio 
millón de habitantes, tiene una densidad media de 20 hbs/km2. Mientras que 
Extremadura, aún teniendo también una de las densidades más bajas de Euro-
pa, 26 hbs/km2, sobrepasa el millón de habitantes. Por otra parte, en Extrema-
dura se han desarrollado en las pasadas décadas poderosas infraestructuras 
de regadío que han posibilitado el desarrollo de algunos corredores y la conso-
lidación y crecimiento de ciudades que han actuado como centros de servicios 
articuladores de las vegas regables; mientras que los grandes regadíos de Al-
queva, que hubiesen podido cumplir idéntica función en Alentejo, llevan más de 
veinte años de retraso. En consecuencia, la principal ciudad alentejana, Évora, 
alcanzaba en su último censo 53.000 habitantes. Mientras que la principal ciu-
dad extremeña, Badajoz, supera ya los 130.000 habitantes, y la región cuenta 
con otras dos ciudades (Cáceres y Mérida), además de la conurbación Don 
Benito-Villanueva de la Serena, que superan los 50.000 habitantes.  

  

LA RED URBANA DE EXTREMADURA 

Uno de los primeros intentos de 
definir un sistema urbano extre-
meño se recogía en el Recono-
cimiento Territorial de Extrema-
dura, realizado en 1980 por IN-
TECSA para el Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanismo 
(MOPU). Dicho estudio plantea-
ba la existencia de nueve luga-
res centrales (Plasencia, Naval-
moral, Cáceres, Trujillo, Badajoz, 
Mérida, Don Benito-Villanueva, 
Almendralejo y Zafra), y otros 
núcleos principales y secunda-
rios, que polarizarían al resto del 
territorio. Sin embargo, la inexis-
tencia de una adecuada red or-
gánica de comunicaciones, los 
profundos déficits infraestructu-
rales y equipamentales de todo 
tipo, y sobre todo el atraso eco-
nómico general de la región, han 
impedido en el fondo la consoli-
dación de ninguno de los siste-
mas entrevistos a nivel teórico 
como óptimos. Ha sido siempre 
obvio que había unas ciudades más importantes que otras, las cuales además 
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eran retroalimentadas por los sucesivos procesos descentralizadores de la ad-
ministración, generalmente apoyados en las cabeceras de los partidos judicia-
les; pero el manejo de las variables normalmente utilizadas no decía mucho 
más. 

Hay que prestar atención, para entender realmente la red urbana extremeña, a 
una infraestructura que ha resultado fundamental para el desarrollo de Extre-
madura: los regadíos. En el Estudio Territorial Extremadura I, realizado por la 
UEx y TESYT para la Junta de Extremadura, señalábamos cómo (transforma-
dos entre los años '50 y '70), al madurar han complejizado la economía regional 
y han generado una serie de flujos e interacciones territoriales nuevas, que se 
superponen (y en buena medida anulan) a las redes y corredores históricos. En 
dicho estudio utilizábamos el concepto de corredor como "una unidad estre-
chamente interrelacionada, que cuenta con una o más concentraciones urba-
nas de importancia diversa que centralizan las actividades económicas de la 
zona, y capaz de retroalimentarse a sí mismo. A su vez el conjunto territorial 
del corredor constituye una centralidad que cohesiona con desigual fuerza un 
entorno territorial próximo, situado claramente fuera de la zona, y en relación 
de dependencia" (Baigorri, 1991:67). En el esquema adjunto se recogen los 
cinco ejes que desde esta perspectiva estructuran el territorio extremeño. En 
estos corredores se agrupa más de dos tercios de la población regional, y de-
ntro de los mismos se sitúan las principales ciudades de la región. Otros traba-
jos han comprobado la existencia de dichos ejes desde otras perspectivas, co-
mo la localización industrial (Cortés, 1996:555ss.), o al menos han incorporado 
la consideración del regadío como elemento vertebrador del sistema urbano 

(Sánchez Zabala, 1992). 

Junto al regadío hay que consi-
derar dos elementos nuevos: en 
primer lugar el proceso de re-
gionalización, que ha convertido 
a una de las ciudades extreme-
ñas, no la mayor ni la más im-
portante económicamente, en la 
capital política y administrativa 
regional. Este hecho, aunque no 
ha alterado sustancialmente la 
estructura de los corredores 
conformados en los últimos 
años por el regadío, ha influído 
notablemente en la recuperación 
del eje (cada vez más cuartea-
do) Norte-Sur denominado Ruta 
de la Plata, a lo largo del cual se 
ubican algunas de las más im-
portantes ciudades extremeñas 

del pasado. En fin, la construcción de la Autovía de Extremadura debe verse 
también como un nuevo elemento que, a la vez que consolida y aumenta la 
importancia del corredor del Guadiana, va a ayudar a recuperar la importancia 
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de ciudades excéntricas como Navalmoral (ya beneficiada por los regadíos del 
Tiétar y los seudoregadíos de Valdecañas) o Trujillo 

En el mapa se puede observar la distribución de las ciudades extremeñas, ma-
yores de 10.000 habitantes, y cómo se superponen a los ejes o corredores ci-
tados. El conjunto de estas ciudades concentra a casi 470.000 habitantes, esto 
es el 44,2% de la población extremeña. 

  

LA RED URBANA EN EL ALENTEJO 

La Comisión de Coordinación de la Región del Alentejo (CCRA), en su progra-
ma operativo de desarrollo (POR), tiene ya avanzada una propuesta de red 
urbana que se recoge en el mapa adjunto, en la que se consideran cuatro nive-
les de importancia, o de centralidad (en Extremadura, la obsesión y el tiempo 
perdido con una comarcalización infausta ha impedido una definición equiva-
lente, es decir asumida como instrumentación del desarrollo por la administra-
ción regional). Tan sólo Évora se ubicaría en el nivel 4, como capital regional, y 
Portalegre, Beja y Sines en el nivel 3. En el nivel 2 aparecen unos centros con-
centrados en Castro Verde, Montemor, Moura, Estremoz y Elvas, y otros cen-
tros difusos como Alcácer do Sal, Grándola y Odemira. Siguiendo luego hasta 
35 asentamientos de nivel 1. 

Por su parte, la profesora Cascais ha elaborado una jerarquía de ciudades para 
el Alentejo, atendiendo a una serie de variables como la dimensión, el ratio ru-
ral/urbano, la densidad y la concentración urbana, la atracción o las centralida-
des, que nos permite observar la importancia real que tienen las 14 ciudades 
consideradas en dicha clasificación, en la que por ejemplo Elvas o Ponte Sôr 
aparecen, entre otras, con una importancia real sensiblemente superior a las 
que les otorga la red urbana propuesta por la CCRA, mientras que por ejemplo 
Grândola aparece con una importancia real notablemente inferior a la que le 
asigna la CCRA. El orden de importancia de las ciudades del Alentejo, según la 
profesora Cascais, sería el siguiente: Évora, Beja, Portalegre, Elvas, Ponte Sôr, 
Estremoz, Sines, Moura, Montemor, 
Vendas Novas, Alcácer, Castro Ver-
de, Borba y Grándola. 

En cualquier caso, en Alentejo existe 
un reconocimiento de que "no se ve-
rifica la existencia de una red equili-
brada de centros urbanos de dimen-
sión media, capaz de constituir una 
estructura que permita un correcto 
ordenamiento global de la región" 
(CCRA, 1994: 10).  
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LAS CIUDADES DE EXTREMADURA Y EL ALENTEJO 

El propio hecho de hablar de ciudades, para estas dos regiones, ha planteado 
en algunas épocas ciertas dudas. Si en el siglo XVI no cabía duda alguna del 
carácter urbano de las que hoy son las principales ciudades de este territorio 
(es en ese siglo cuando se funda la Universidad de Évora), a partir del siglo XIX 
no pocos viajeros han dudado sobre si hablar de ciudades o de grandes pue-
blos polvorientos.  

Hoy, cuando culturalmente la inmensa mayoría de la población extremeña, y 
una parte importante de la alentejana, está urbanizada, en términos físicos es 
asimismo innegable que las principales ciudades lo son efectivamente (en ma-
yor medida, por su mayor tamaño, en Extremadura). Bien que pertenecientes a 
categorías muy bajas, en cuanto al tamaño, pero cumpliendo idénticas funcio-
nes que otras grandes ciudades; incluso hallando procesos y mecanismos de 
carácter metropolitano, aunque en algunos casos preferimos hablar de agrópo-
lis (como en la conurbación rurbana Don Benito-Villanueva-Miajadas).  

Naturalmente, al hablar de ciudades nos estamos refiriendo a municipios, ya 
que las características espaciales y los procesos históricos de ambas regiones 
han favorecido la existencia de diversos núcleos urbanos en muchos munici-
pios, así como la extensión (cada vez más en declive), del poblamiento disper-
so (en Extremadura rejuvenecido en parte, como consecuencia de las urbani-
zaciones ilegales, en los últimos años). Sin embargo, no cabe duda de que, si 
bien espacialmente dispersos, el conjunto de los núcleos de los municipios mul-
tinucleares actúan funcionalmente como si se tratase de un sólo núcleo, te-
niendo los núcleos menores (fundamentalmente poblados de colonización en 
Extremadura, freguesías en Alentejo) la misma significación funcional y urba-
nística que los barrios en las grandes urbes. 

En el cuadro adjunto se recoge la población de los municipios de más de 
20.000 habitantes de ambas regiones. En el mismo hemos incluído ya suma-
das tanto las conurbaciones de Don benito y Villanueva como las de Santiago 
de Cacém y Sines. 

En ambas regiones se producen una serie de coincidencias. La fundamental, 
coincidente con las tendencias continentales, es la progresiva concentración de 
la población en las principales ciudades, previo paso en ocasiones por las ciu-
dades más pequeñas, lo que agudiza el despoblamiento de los núcleos más 
pequeños. En Extremadura la población concentrada en municipios de más de 
20.000 habitantes alcanzaba a un 25,7% en el Censo de 1970; diez años des-
pués se elevaba a casi el 32%, y según el último Censo de 1991 alcanza casi 
el 36%, siendo previsible que en año 2001 supere el 40%. En Alentejo la con-
centración en estos municipios mayores alcanzaba casi idéntica proporción en 
1991 (un 36,5%). Aunque, en el caso de Extremadura, este hecho parece no 
amenazar por ahora la supervivencia de los municipios menores, ni siquiera de 
los núcleos, en Alentejo sí se observa cierta tendencia a la desaparición de al-
gunas de sus núcleos más pequeños. 
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Otra de las consecuencias coinci-
dentes es el tipo de crecimiento, de 
carácter compulsivo y desordena-
do, de las principales ciudades, ob-
servándose en todas ellas tanto 
fenómenos de especulación del 
suelo, como de fragmentación y 
segregación social, al no poder 
hacer frente de forma planificada 
(en unos casos por falta, y en otros 
por exceso de planificación) a la 
afluencia masiva y continuada de 
población procedente de los nú-
cleos menores. En Alentejo se ha 
hablado, al analizar las ciudades, 
de crecimiento sin objetivo. "Las 
ciudades asisten a su propio creci-
miento y no pueden hacer nada; 
cada nuevo elemento acontece 
como si nada hubiese, como si ca-
da ciudad fuese a nacer en ese 
momento. Y está desarticulada la 
periferia de las ciudades, fruto de 

una 'clandestinidad antigua' que se ve sustituída por una 'planificación a empe-
llones'" (Cascais, 1993). Y respecto a Extremadura hemos señalado la 'impro-
visación calculada' como modelo de crecimiento urbana, la construcción en 
aluvión, la congestión y la especulación como bandera, pues "ha sido en el so-
lar urbano, en la ciudad, donde se han concitado casi todas las expectativas 
empresariales" (Rodriguez Cancho,Baigorri, 1994). 

Sin embargo, se perciben algunas diferencias sustanciales. Pues, al menos 
hasta la fecha, en la mayoría de las ciudades de Alentejo, siguiendo en parte el 
ejemplo de Évora, han sabido conservar vivo y habitado el casco antiguo. Yen-
do aún más allá, Évora se ha integrado en una red europea de ciudades me-
dias y ha liderado la realización de planes estratégicos de desarrollo para este 
tipo de ciudades. Por el contrario, el proceso en las principales ciudades ciuda-
des extremeñas es hacia el vaciado de los centros históricos, tras la ya irrever-
sible ruptura de las murallas, y su consiguiente degradación (salvo en Mérida, 
donde la omnipresencia de la administración regional en el centro ha evitado su 
degradación, aunque plantea otro tipo de problemas urbanísticos). Y no es pre-
visible que actuaciones aisladas, como el Plan Urban en Badajoz (financiado 
en parte con fondos comunitarios), modifiquen esta tendencia, ya que se cen-
tran en áreas demasiado pequeñas y delimitadas y no se integran en un pro-
yecto global de ciudad, por lo que bien pudieran convertirse en meros reactiva-
dores de la especulación. El dinero, sin imaginación, casi nunca resuelve otra 
cosa que la economía de los intermediarios.  
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¿HACIA UNA RED URBANA EXTREMEÑO-ALENTAJANA? 

La consecuencia lógica de cualquier análisis transfonterizo, especialmente si 
debe ajustarse a parámetros de brevedad y síntesis, es proyectar las potencia-
lidades de interrelación entre Extremadura y el Alentejo. En el tema que nos 
ocupa, debemos intentar también ojear el horizonte del futuro a medio plazo 
para ver si virtualmente es factible llegar a hablar en un futuro de un sistema de 
ciudades extremeño-alentejano. Teniendo en cuenta también el marco global 
de las redes y corredores urbanos portugués, español y europeo, así como las 
posibilidades de interacción de las ciudades a ambos lados de la raya. 

Una visión de futuro 

Podemos lanzar una hipótesis de 
futuro sobre la red urbana de ambas 
regiones, que se recoge en el si-
guiente esquema. Es, ciertamente, 
un modelo que creemos recoge las 
tendencias, tanto económicas como 
políticas (es decir, tanto la realidad 
como la voluntad de los actores) que 
se observan, pero que obviamente 
es a la vez una propuesta de acción, 
esto es una elección de lo que esti-
mamos como más apropiado para 
una adecuada integración, en el nue-
vo marco comunitario, de Extremadu-
ra y el Alentejo, a través de su red de 
ciudades. 

Tenemos en cuenta, en este futurible, la ubicación de estos espacios regiona-
les en un marco territorial importante, dentro del conjunto peninsular y europeo. 
Pues la integración de Portugal en la UE ha supuesto una modificación funda-
mental en la posición estratégica de las dos regiones, al quedar ubicadas en un 
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espacio aproximadamente central entre las dos capitales estatales peninsula-
res.  

Naturalmente, para que sacar partido de estas virtualidades las ciudades que 
se observan como estructurantes de la futura red urbana de Extremadura y el 
Alentejo deben tomar conciencia de su importancia real, de su papel como mo-
tores del desarrollo regional, arrostrando el desafío de definir modelos de ciu-
dad capaces de insertarse en la nueva sociedad global. Ello implica, entre otras 
cosas, el diseño de un planeamiento urbanístico que, siguiendo el modelo de 
Évora, vaya más allá de la mera regulación de la edificación. 

 

Extremadura y Alentejo están en camino de resolver la dicotomía rural/urbana, 
al empezar a posibilitarse la permanencia de la población en sus lugares de 
origen. Pero ahora deben responder al desafío de la urbanización. Tanto en el 
sentido de completar la urbanización cultural de toda la población, rural y urba-
na, como sobre todo en el sentido de consolidar una red urbana que permita 
economías de escala para el desarrollo social, económico y cultural. Sólo la 
existencia de ciudades importantes posibilita la existencia de espacios virtuales 
en los que hallamos el fomento de la libertad de creación e innovación cultural, 
social y económica. Y ello sin cometer los errores cometidos en las grandes 
ciudades. Como en tantas otras cosas, también en el proceso de urbanización 
el hecho de ir con retraso puede suponer, a la larga, un beneficio. 
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